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. Hn toda Egpaña^OjcéntimOji al mes 

ESI... BECOSflEIiEP 
Afirma un escritor contempo-v 

raneo «Amar las Letras, man-í 
tener comercio con las musas, es 
el camino que conduce natural
mente a la perfección moral». 

Bajo la sana doctrina que en
cierra ésta afirmación, nos he
mos cobijado cuatro jóvenes casi 
inbei-bes y despojados de toda 
fortuna material; de esa fortuna 
que en la vida terrena hace de la 
Humanidad la división en dos 
castas o clases: la que se destaca 
por el brillo de su oro y aquella 
en la que solo se aprecia el brillo 
de su inestimable humildad. 

Instigados por esa corriente 
que eleva y purifica nuestro es
píritu, venimos—enamorados del 
Arte y de la Literatura—a con 
tribuir con nuestro pequefío e 
insignificante óbolo, ofreciendo 
algunas narraci ^nes que si bien 
no son selectas, están inspiradas 
en el buen deseo de infiltrar, be
llos ideales en el corazón muleño, 
alejándonos de todo aquello que 
pueda originar anomalías y dis
cusiones en la actual sociedad. 

En las edades más remotas, el 
cultivo de las Letras era privile
gio de aquellas clases favorecidas 
de naturaleza y fortuna; siendo 
así, que únicamente el crisol 
aristocrático diluía el oro de un 
pensamiento, como si ésta cuali
dad del alma no fuera constituti
vo y común a todos los hombres, 
a la Humanidad entera. 

No así hoy! No. Las con ientes 
modernas van desplegando cada 
día un horizonte más amplio y 
dilatado en el atnor al floreci
miento de las Letras El Arte y 
la Literatura de hoy son más 
nobles, más demócratas y adop
tan el medio más rápido y eficaz 
dé allegarse al pueblo y fundirse 
en él. 

No nos ha lugar a duda. Lo 
que antes fuera exclusivo de 
aquella clase más elevada, tras
ciende hoy de modo considerable 
a la clase media y, más aun, a 
las menos acomodadas. 

«Entra por m.ucho—cotp,q.\3;a¡ 
ha dicho algún ilustre pedagogo 
= La manera de ser de nuestras 
sociedades que constituye una 
de las notas cara':terí.'-ticas de la 
reforma que al presente se lleva 
a cabo en la educación de los 
pueblos. 

Este y no otro ha sido el ideal 
que nos ha lanzado a realizar 
una empresa tan temeraria, co
mo es la de adquirir el compro
miso de llenar semanalmcnte las 
columnas de nuestro A M A N E 

C E R contando tan solo con un I 
voluntad de bronce y un amor j 
infinito a la cultura del pueblo 
en que hemos nacido. ¡Este es 
nuestro, jtieítU. 

* 
* * 

La impaciencia y la descon
fianza tan caracterizadas en la 
juventud por la poca práctica 
de la vida, han ejercido en no-o 
tros una nota saliente: la prime 
ra se esfumó cuando tuvimos la 
grata satisfacción de leer, en 
hermosos caracteres de Guttem-
berg lo condensad© en nuestras 
cuartillas; la desconfianza tam
bién se desvaneció cuando vimos 
que nuestro trabajo fué acogido 
con agrado por el público. 

Ahora solo nos resta mostrar 
nuestra gratitud y consideración 
con el eco mas sonoro de nuestro 
reconocimiento. 

DE ACTUALIDAD 

üiPLosBpo mnm^ 

Ya estamos en la estación 
de los hielos y los frios: 
suena recio el aquilón, 
y oprimen el cora?ón 
los dias nublados, sombríos. 

¡Oh! ¡Que triste es en verdad! 
para el pobre desvalido; 
el ser, que en la sociedad, 
jmolora nuestra piedad 
con aigirn pobre vestido. 

Tiembla de frió; tirita 

bajo sus negros jirones. 

y con paciencia inaudita 
suffL',' pi,4e, solicita 
mantas, vestidos, mantones... 

La demanda es numerosa 
de los últimos que cito; 
de mantas... también rebosa; 
vestidos calcado es cosa 
que al igual sube uo poquito. 

No iiiipoita; acreditados 
vosotros üe sentimientos 
nobles, bellos, elevados, 
para los desabrigados 
mandartís prendras por cíenlos. 

Asi espeta que lo liareis 
el Nirlo de esta ciudad, 
que nació como sabéis 
y quiere que lo abriguéis 
con manto de caiidad. 

LA JUNTA DEL ROPERO. 

Diciembre 1919. 

Por e! hum sentido 

¡Pobre España! Uilrajada en tu no
bleza e hidalguía por el repugnante sin
dicalismo, portavoz de la ponzoiía ve
nenosa del odio y del rencor para aque
llos inconscif lites que creyéndose tras
portados a un deleitable paraíso, no 
caen sino en un obscuro y repugnante 
abismo donde no hallaran remedio ni 
aun consuelo paia sus males. " 

La existencia del comunismo en los 
primeros pobladores del mundo fué un 
hecho, no como forma de gobierno, 
sino por acuerdo entre ellos; pues sien
do tan glande la Tierra en relación al 
corto númeru de habitantes, se repar
tieron el terreno para con su trabajo 
satis.facer sus necesidades mas perento-
lias. 

El comunismo es un sistema de go-
l ierno el cual asociando a la idea de la 
igUfldad, el erróiu o concepto de la 
igualdad natural de las facultades hu
maras, obliga a todos a trabajar y ga
rantir a cada uno una cuota segiín sus 
necei-idades y reconocida por la autori
dad representativa del comité. Los co
munistas no solo pretenden la abolición 
de la ptopiedad privada, sino que algu
nos quieren la desaparición de la cons
titución de la familia, es decir, lá des-
preciación de la mujer y de los hijos 
para venir a la degeneración social. 

En Rusia tenéis una prueba de lo que 
es el comunismo, sus apóstoles cpn las 
famosas frases de «Abajo el capital», 
imponen once horas de trabajo obliga
torias a sus obreros, y será condenado 

o pasado por las armas todo aquel que 
atente contra el poder o se oponga a 
cuanto determine el comité. .-, 

En resumen: que el comunismo es un, 
légimen despótico, antro del obscurant': 
tisino e inicuo proceder de un grupo de 
hombres que poseídos de su fuerza, 
someten a la esclavitud a la nación co*' 
mo astutos apaches para hacer y desha
cer a su antojo. Entonces ¿a que ideal; 
podemos aspirar en los miseros dias de 
nuestra vida? ¿que premio podrá reci
bir el que sus facultades mentales las 
tenga más desarrollada que los demás?' 
¿y eJjiombre constante y laboriosa paiai 
mejor vivir?; entonces el pais será co
mo un cautiverio, es decir, un presidio 
donde lodos estaremos supeditados a 
la voluntad del verdugo. Total que to
do esto és, un dique a la cultura y al 
progreso de los pueblos y como verda--
dera consecuencia un atraso a 1? civili
zación. 

Los obreros inconscientes con el 
blanco de estos idealer, que embauca
dos por las palabras «igualdad,» «liber
tad,» «abajo el capital» y otros por el 
estilo se creen que llegan a la consecu
ción de sus fines, pero nunca se acuer
dan de la palabra Fraternidad, que es la 
que une a los hombres en alas de armo
nía y de amistad, en estrechos lazos de 
unión para desenvolver y hacer florecer 
a la patria que tenemos por madre. 

El.obrero no debe tener estos ideales 
tan rastreros y tan indignos, sino algo 
mas puros, mas elevados, que tiendan a 
la adquisición del bien y de la morai 
mas perfecta para la consecución de 
sus actos. 

Asi es, que aunque formen corpora
ciones, sean hijas de la honradez y del 
altruismo, que en ellas se respire fervor 
al trabajo y a los buenos principioi, y 
que en sus pechos no se sienta otro 
amor, que el amor a sus semejantes: 
todo (.sto unido, a que perciban buen 
salaiiü—sin idea de lucro—para repo
ner sus debilitadas fuerzas por el conti
nuo batallar con la tierra, lleven la paz 
y el bienestar a sus hogares, y un cora
zón humilde pero honrado para contri
buir al progreso de nuestra patria chica. 

En una palabra; el hombre que quie
re a su patria y contiibuye a su desen
volvimiento, no debe hacer lo que 
quiere sino lo que DEBE. 

ANTONIO B . MELGAREJO. 

E N C A R G U E V : -

SUS impresos a la acreditadm 
IMPRENTA HERRAIZy ob
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y arte con que trabaja 


